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LA MODA.
REVISTA SEMANAL D E  L I T E R A T U R A , T E A T R O S , COSTUMBRES Y MODAS.

Esto poriódico so publica todos los Do
mingos. En el número l.° de cada mes se 
reparten cuatro láminas, rejn-esentando,

unas, las últimas modas de París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti
dos, etc., 6 bien lindos tübujos de tapice

ría 6  do Croclidt. Precio do la suscricion 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
los demás plintos de la península.

SUMARIO. = La feria de Navidad, jmr D. 
Francisco Flores Arenas.= Estudios de cos
tumbres, jmr D. JoséMaría Gutiérrez de Al- 
ba.=Runier de Laitriyu, novela original por 
Doña Felicitas Asi7i de Cai'rillo. =  Corres- 
pondencia. = Geroglífico.

Teníamos ofrecido dar antes que concluyese el 
año un lií^irin de niños, y ya estábamos á punto 
de cunqilir aquella oferta, cuando recibimos recla
maciones de varios de nuestros susciitores maseu- 
linos, en las que se pretendía no ser justo se pos
pusiesen sus intereses á los de la infancia, toda 
vez que ellos también se veian forzados á acatar 
los caprichos de la inconstante moda. Y como es
te sexo, al que con notoria injusticia suelen llamar 
feo por oposición al otro que no siempre es be
llo, merezca bien que se le atienda y se le conten
te, hemos resuelto dar en vez del de niños un fi
gurín de trages de caballeros, que es el que acom- 
jiaña al número de hoy. La moda sobre todos im
pera; forzoso es por tanto que el periódico que la 
representa sea útil para todos.

LA PERIA DE NAVIDAD.

Esta feria, situada imiclios años en la plaza 
de los Descalzos, se ahogaba allí por falta de 
terreno, y no era lo peor que cUa se ahogase, 
sino que asfixiaba con el humo de sus buñue
los á los que atravesaban la parte del callejón 
de aquel nombre que media enti’c la plaza y el 
mercado. No precisamente por esta razón, po
co atendible en la escasa importancia de su 
efímera existencia anual, sino por otras consi
deraciones de mas alto interés público, se to
mó años lia una porción del ex-convciito, y 
utilizando un estrecho, lóbrego y sucio pasa
dizo que allí servia pai'a menesteres nada lim
pios, se abrió una ancha calle que ponia en 
comunicación la del Sacramento con el mer- 
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cado. Púsoselc al principio el nombre de La 
Union, pero pronto se echó de ver que seme
jante nombre era en España un contrasenti
do: era como si en Constantinopla hubieran 
puesto una calle del Papa, ó en Marruecos 
una plaza de la Constitución. En su conse
cuencia, en la nueva y ya caducada nomencla
tura, se llamó á la referida calle de Tomás Is- 
turiz, en honor de un patricio gaditano, el 
cual perdió el Don al ser inscrito en los azu
lejos municipales. Este nombre ha sido de los 
pocos conservados, no sabemos si en gracia 
de lo inoportuno del primitivo, ó si por otras 
razones de méiito ó de parentesco.

Abierta ya la calle, y reuniendo las condi
ciones de amplia, de despejada y de inmediata 
al sitio inmemorial de la feria, trasladóse es
ta allí, donde desde entonces existe; si bien 
no bastando para el creciente progreso de 
aquella, toman además los feriantes todo el 
csjiacio que media entre su esquina y la ca
pilla de la Orden Tercera, saliéndose de ma
dre con frecuencia hasta detrás de los pues
tos del mercado que forman la línea de po
niente.

Esta feria está consagrada casi en su tota
lidad á la infancia, ó á lo mas á los que gozan 
con el recuerdo de los inocentes placeres de 
sus primeros años. Si no hubiera buñoleras, 
aquello seria una especie de sueursal del lim
bo; se entiende en cuanto á la edad de los 
principales interesados en el espectáculo. Hay 
multitud de puestos do juguetes ad lioc, don
de á vueltas del violin, de la zambomba y de 
la pandereta está el portal de Belen, y el pa
lacio de Herodes con colgaduras en los bal
cones y en ellas las armas reales, y los pasto
res asando castañas ó matando cerdos, y el 
ermitaño con su libro y la parada de reyes, y 
el mesón, y todas las cosas en fin que son de 
fórmula en un nacimiento; pero eso no obsta 
para que los adelantos del siglo estén tam
bién allí representados en la góndola de la
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Isla^ cii el omnilms de Chiclana, en los vapo
res arrojando por las clúmeneas algodón en
tintado para que parezca liumo^ en la cama 
francesa de caoba, en el sofá de trompeta, en 
la Norma con el pelo suelto, en la guardia ci
vil y en la milicia nacional. No liay ferro
carriles, porque en Cádiz se han quedado has
ta ahora en repiques, ni telégrafos eléctricos, 
porque en cuanto á velocidad se suplen aquí 
ventajosamente con las carretas.

Estos puestos están intermedios con otros 
de bellotas de la Sierra, en representación de 
la edad de oro.

En lo que la feria ha progresado este año 
considerablemente ha sido en punto á espec
táculos. No bajan de una docena, y en cada 
uno se cgecutan todas las noches varias fun
ciones, siempre con mucho mas público del 
que cabe. Verdad es que son baratísimos, 
])uesto que solo cuestan dos cuartos para los 
niños y cuatro para los que ya no lo son. Las 
exigencias deben estar, por tanto, en relación 
con cuati’o cuartos.

No son todos aquellos de la misma especie. 
Hay Nacimientos compendiados del conocido 
de la Tia Norica, sito de tiempo inmemorial en 
el teatro de la calle de la Compañía, y compues
tos como aquel de figuras corpóreas. En ellos 
se ponen en escena las astucias de Luzbel y
sus argumentaciones escolásticas con un án
gel; en ellos el alcalde Cucharon quiere sos
tener los fueros de la autoridad civil contra
los soldados de César Augusto; en ellos coge 
un toro á la Tia Norica, á consecuencia de lo 
cual esta hace su testamento con grande risa 
y solaz de los espectadores; en ellos en fin el 
Nacimiento y cuanto á él se refiere es lo de 
menos. Aquello es en suma un pequeño dra
ma, y como el drama ha sido arrojado de los 
teatros por la zarzuela, ha tenido que venirse 
á refugiar á la feria por cuatro cuartos. Y. sin 
embargo, como composición, como obra de ar
te, ¿vale acaso mas La Colegiala, por ejem
plo, que La Tia Norica?.

Hay también allí su sección de fenómenos. 
Este año son pocos, porque hoy para ver fe
nómenos raros no se necesita gastar dinero: 
basta con salir á la calle ó con leer los perió
dicos. Allí tenemos ahora dos espectáculos de 
otras tantas niñas que levantan con el cabello 
pesos considerables. A las mujeres les dá por 
ahí: es su parte fuerte. Por eso en el gran cua
dro del juicio final de este Museo se ve á los 
diablos arrastrándolas por los cabellos al in
fierno. La galantería no es por otra parte el 
flaco de los súbditos de Satanás.

Los juegos de manos abundan en la feria. 
El escamoteo es por lo visto la tendencia de

la época. Por eso sin duda aun allí han lle
gado á un grado notable de perfección, y al
guno de los que hacen pobre muestra de sus 
habilidades en mangas de camisa y ante una 
mala mesilla con aparatos de latón ó peltre, 
pudiera ser otro Macallister si se le vistiera 
con el ropon y el cucm'ucho de mago, si se 
le rodeara de una brillante y bruñida espete
ra, si se le colocase sobre el escenario de un 
teatro, y sobre todo si pidiese por su traba,jo 
quinientos, seiscientos ó mil reales por noche. 
Nuestro siglo, que es siglo de oropel, no in
vestiga nunca lo que una persona vale, sino 
le pregunta simplemente aquello en que ella 
se estima á sí propia, y desde luego se lo da 
sin mas exámen. Así medra harto mas la ig
norancia osada que el mérito modesto.

Eso ya nos lo dice el señor don Pero Gru
llo en sus vaticinios insertos en el Almanaque 
Profético para el año próximo, cuando afir
ma que

"Mas medrará el mas osado: 
no medrará nunca el tímido; 
que el talento sin la audacia 
es telégrafo sin hilos."

Las buñolerías representan allí el elemento 
tradicional y venerando. Los siglos han pa
sado sobre sus esteras, sobre sus cortinas, so
bre sus mesas cojas, sobre sus desvencijados 
bancos, sin haberles quitado siquiera un solo 
átomo de polvo ni una sola mancha de mu
gre. Aquellos candiles harian muy bien su 
papel en un gabinete arqueológico.

También se hace exhibición de un modelo 
de bulto de las cusas consistoiialcs de Cádiz. 
Así como para ponderar el parecido de un re
trato se dice que no le falta mas que hablar*, 
así para encomiar la exactitud de este modelo 
pudiera decirse que no le falta mas que el 
ayuntamiento.

Los polichinelas han aumentado. Cada in
genio de aquellos varia las escenas y los lan
ces dramáticos; pero conservando siempre á 
H. Cristóbal y á su porra su importancia his
tórica.

En todos estos espectáculos hay sir parte 
de música que llama al público y ameniza los 
intermedios. En unos es una csclusiva gui- 
taiTa, en otros una gaita gallega, en otros 
un jaleo pobre, en una sola un bombo y un 
clarinete- Aquí están los juegos de sortijas 
y las cunas volantes, donde marean al público 
por cuatro cuartos. Desde lo alto de estas 
cunas se descubre casi á vista de páj.aro el 
mercado contiguo, y en él, ¡oh dolor! las ase
sinas tablillas de las carnicerías en las que se
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leen estas pocas pero aterradoras palabras: 
« Vaca á 56 cuartos.u

Aquel bombo es allí una provide.ucia. El 
aboga los suspiros que nacen de los angustia
dos bolsillos^ y parece gritar, como el maestro 
de escuela en la pieza del mismo nombre: 
"música! músicalu

F r a n c is c o  F l o r e s  A r e n a s .

ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

UNA BODA ENTRE GITANOS.

En todas las naciones del viejo continente 
existe una raza, que desde tiempo inmemorial 
conserva sus usos y costumbres, su lenguaje, y 
quizás sus ocidtas aspiraciones^ raza acaso la 
mas pura que se conoce en el mundo, porque 
sus individuos se mezclan rarísima vez con las 
razas indígenas de los países donde Uven mas 
ó menos diseminados, pero conservando siem
pre entre sí un vínculo común que ningún 
pueblo lia podido sostener, ya haya sido inva
sor ó ya invadido por otro pueblo estraño.

Conocidos con diferentes nombres en los di
versos estados de Europa, Asia y Africa, dán
doles unos por origen los parias de la India, 
creyéndoles otros oriundos de una emigración 
mas ó menos remota de las orillas del Nilo, 
nadie ha podido esplicar hasta el presente la. 
misteriosa causa que les obliga, acaso á su pe
sar, á vivir como estraujeros entre las nacio
nes que los han albci'gado.

Raza nómada en sus principios, conservando 
quizás en sus tradiciones algo de lo que fue
ron, se ve por todas partes el amor que pro
fesan á la vida aventurera y vagabunda, sin 
Dios, sin patria y sin ley.

El suelo español, agitado por continuas guer
ras y dividido en pequeñas monarquías de ¡di
ferente carácter y heterogéneas costumbres, 
desde la invasión árabe, hasta la definitiva y 
gloriosa restauración del imperio godo, cruza
do por ásperas montañas y sembrado de esten- 
sos y tupidos bosques, era sin duda el suelo 
mas á propósito para la vida errante de la ra
za gitana; y esta fué seguramente la época en 
que sus individuos pasaron á establecerse en 
la península; pues antes de ser invadida por 
las huestes mahometanas, no se hace mención 
en ella de tales gentes.

Con la espulsion de los moriscos en el rei
nado de Felipe III , una gran parte de los gi
tanos fué arrojada del pais; pero hubo muchos 
que mas ó menos aparentemente se convirtie
ron á la religión cristiana, y aunque rechaza

dos instintivamente por los españoles, conti
nuaron viviendo entre ellos, conservándose sin 
embargo á bastante distancia para que nunca 
se les pudiese confundir con los que no eran 
de su mismo origen.

Afectados quizás de esa especie de desvío 
que la raza indígena les mostraba; guiados tal 
vez por sus instintos de feroz independencia, ó 
por ambas causas á uu mismo tiempo, busca
ron por morada las selvas y los montes, é hi
cieron una profesión del pillaje, lo cual cada 
dia les hacia perder mas y mas el poco afecto 
que sus huéspedes les profesaban.

Avanzando el tiempo, y á medida que las 
costumbres del pueblo español iban perdiendo 
el carácter de ferocidad que le habían dado las 
continuas guerras, los gitanos empezaron á su
frir una persecución mas viva, y la necesidad 
les obligó bien pronto á buscar otro modo de 
vivir menos arriesgado, sin dejar por eso de 
ejercitarse en sus rapiñas, siempre que podían 
hacerlo impunemente.

La mayor parte de los aduares ó tiendas en 
que vivían como tribus semi-salvajes, fueron 
quemadas por la Santa Hermandad; y al ver
se por todas partes perseguidos, bajaron por 
fin á establecerse en poblado, pero buscando 
siempre los barrios mas escéntricos y las ca
lles mas solitarias, á fin de tener el menor co
mercio posible con los españoles.

La continua vigilancia que sobre ellos se 
ejercía les obligó á dedicarse á algún gé
nero de trabajo. Unos se decidieron enton
ces por el oficio de Vulcano; otros, mas ami
gos de Mercurio, se consagraron á la buhone
ría, y muchos á esquilar ganados y á hacer de 
corredores en las ferias, donde vcndiaii fre
cuentemente lo que habían robado algunos de 
sus compañeros en provincias lejanas.

Las mujeres comenzaron también entonces 
á ejercitarse en el comercio al pormenor de 
telas ordinarias, vestidos viejos, y otros artí
culos á este tenor, en cuyo ejercicio, alternan
do casi siempre con el de agoreras ó anuncia
doras de la buena ventura, engañaban á los in
cautos, ganando á poco trabajo la vida.

Pero muchos de ellos, ó por mas energía 
de carácter, ó por mas ferocidad de instinto, 
se negaron absolutamente á vivir en poblado, 
y continuaron en los bosques fabricando ces
tos de mimbres que las mujeres van á ven
der á los pueblos comarcanos, mientras los 
hombres permanecen á cierta distancia cui
dando del menaje ambiüaute y muchas veces 
de la comida.

Estos gitanos, á quienes dan el nombre de 
viandantes por sus hábitos y costumbres, pro- 
fesau generalmente hácia aquellos de su raza
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que han transijido con la civilización, tina es
pecie de lastimoso desprecio; mientras los que 
viven en poblado consideran á esta clase de be
duinos con algo de temor y de respeto siqiers- 
ticioso.

Hasta el tiempo de Carlos I I I  ningún indi
viduo de esta raza fue considerado como espa
ñol, ni gozo de la mas mínima prerogativa de 
tal, aunque nacidos en el mismo suelo; hasta 
la ley los había despreciado, y el único código 
que para ellos regia era el de las penas, apli
cadas siempre con mas severidad que al resto 
de la población, en igualdad de circunstan
cias. Pero el digno rey que tuvo la gloria de 
rodeai’se de los hombres mas eminentes de su 
siglo, llamándolos á su consejo, se propuso cs- 
tinguir la raza gitana, no por el hierro y el 
fuego como con la raza morisca habian hecho 
sus predecesores, sino por la asimilación, para 
lo cual les concedió los mismos derechos que 
á los demás españoles, y mandó que en ade
lante se les llamase castellanos nuevos. Traba
jo inútil: la fusión de las razas es obra de las 
costumbres y del tiempo. En cuanto á la ra
za que nos ocupa, hay quizás algo de miste
riosa predestinación que lo impide; la espe- 
ricncia lo enseña.

Mis lectores me perdonarán esta larga di
gresión, que me ha parecido necesaria, como 
base de sus costumbres, antes de tratai’ direc
tamente del asunto que da origen y sirve de 
epígrafe á este artículo: y como complemento 
me permitirán también añadir algunas pala
bras, para determinar los caracteres típicos 
del gitano.

En España' son por lo regular de color mo
reno, cabello y ojos negros, mirada ñja y es
crutadora, agradables facciones y esbelto talle.

Dotados naturalmente uno y otro sexo de 
una perspicacia poco común, y acostumbrados 
por educación á valerse de ella pai’a vivir á 
costa del ])rójimo, adquieren un gran conoci
miento del corazón humano, y sacan siempre 
el mejor partido de la debilidad agena, ponien
do enjuego sus grandes facultades oratorias, 
y asestando los tiros de la mas refinada adu
lación á la vanidad, que es el lado mas vulne
rable.

En la parte meridional de España, que es 
donde habita el mayor número, cultivan con 
notables disposiciones la poesía y el canto, y 
traducen sus sentimientos en estrofas de una 
forma especial y con acentos tan melodiosos 
y tair impregnados de ternura, que conmue
ven el corazón y hacen derramar lágrimas.

Entre sí son estremadamente afectuosos y 
sinceros, y se consideran todos como miembros 
de una sola familia; pero con los demás son

siempre astutos y epigramáticos, suspicaces y 
mentirosos, y muchas veces humildes hasta la 
bajeza, especialmente cuando temen ó espe
ran algo.

Llevados de su fantasía, ó conservando en
su tradición algunos restos del gusto árabe.
son muy amigos de la ostentación en el ves- 
th’, y agregan como adorno á sus trajes, cuan
do sus circunstancias se lo permiten, algo de 
plata ú oro, pedazos de cristal imitando pie
dras preciosas, y prefieren siempre las telas de 
los mas vivos colores.

Las mujeres usan también de mucha coque
tería en su atavío y en sus maneras, y son en 
estremo insinuantes. En el fondo su carácter 
es melancólico; pero'una vez entregadas á la
alegría, llega á ser en ellas hasta un vértigo
y una frenética locura.

Su verdadero prurito es apoderarse de lo 
ageno contra la voluntad de su dueño, para 
lo cual prefieren siempre la astucia á la fuer
za. No conocen otros mejores títulos de ad
quisición que el hurto y la rapiña, y entre 
ellos es una cosa sancionada por la costum
bre, y que se trasmite de padi’cs á hijos para 
que no se olvide, en el acto mas importante 
de la vida, que es el casamiento.

Cuando un jóv'en gitano llega á la edad de 
elejir una compañera, hace una escursion por 
todos los pueblos comarcanos; visita á todas 
las familias en que hay alguna muchacha en 
sazón, y después de elegir in pectore aquella 
que mas le agrada, vuelve á su hogar á cou- 
sidtaiio con su familia; esta hace sigilosamen
te todas las averiguaciones necesarias sobre la 
virtud de la jó ven, que se reduce á no haber 
tenido jamás trato íntimo con ningún e.spañol, 
y luego procede á enviar sus embajadores á la 
familia de la novia, con los cuales ajustan el 
dote que esta ha de llevar, consistente las mas 
veces en un vestido de mas ó menos precio, 
según la fortuna de sus padres. Hecho esto, 
los novios quedan en libertad de convenir en
tre sí el dia de la boda y sus preliminares, que 
son el rapto á deshoras de la noche y el lugar 
donde han de retú’arsc hasta que el contrato 
se formalice.

Al llegar el dia por ellos prefijado, el novio, 
sin participarlo ni aun á sus mejores amigos, 
se ausenta de su casa; llega á la de la novia en 
las altas lioras de la noclie; hace una misterio
sa señal de antemano coirvenida, y la cándida 
paloma deja su nido con la misma precaución, 
y sin que nadie lo sienta se larga bonitamente 
con su amante al través de los campos, y los 
dos se dirijen á la casa de aquel que tienen ya 
clejido por padrino.

Este les pregunta con mucha gravedad:
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—Que queréis?
—Casamos; responden los doŝ  y que V. 

sea el pairino de la boa.
—BuenOj ¿habéis hecho la cosa como Dios 

manda?
—Sí, señor; 'esta noche la he robao de su 

casa sin que naide lo sienta.
—Bueno: ¿ha habido alguna/íí//er¿«?
—Denguna.
—Entonces podéis entrar, y contar con mi 

casa y mi dinero.
Cuando llega la mañana y los padres del uno 

y la otra advierten que sus hijos han desapa
recido, solo se cuidan de inquirir cual será el 
padrino que hayan buscado, para lo cual pre
guntan en las casas de los gitanos mas ricos, 
si no es que ya tienen algunos barruntos de la 
elección, en cuyo caso se encaminan allá di
rectamente.

El padrino se informa entonces de si los 
muchachos han hecho todo con el debido se
creto; y asegurado de esta circunstancia indis
pensable, se publica el rapto, y los esponsales 
quedan contraidos en forma.

En seguida se comienzan á hacer todos los 
aprestos para la fiesta; convócanse para la bo
da á todos los gitanos del contorno, y después 
de esto se ve al cura para elevar á sacramento 
lo que entre ellos es ya un indisoluble con
trato.

El dia de la boda, es de^ver en el pueblo ó 
el barrio donde se celebra cómo se reúnen to
dos los gitanos y gitanas adornados de sus me
jores vestidos y llevando cada cual algún ins
trumento con que festejar á los novios. El 
uno lleva una pandereta, el otro una guitarra, 
esta unas castañuelas.... y cantan y bailan en 
medio de las calles y arrojan al aire sus som
breros, y todo en aquel dia es para ellos broma, 
ruido y jolgorio.

Tan luego como reciben las bendiciones, se 
dirigen todos en animado grupo á la casa del 
padrino, donde les aguarda una comida es
pléndida, relativamente á las fuerzas pecunia
rias del anfitrión, la cual devoran en dos mi
nutos, para dar principio á la danza.

El baile lo rompen siempre los ñoños entre 
las palmadas y el bullicioso canto de la concur
rencia. Este baile, que suele ser siempre de un 
carácter grotesco y lascivo, dura todo el tiempo 
que los convidados emplean en prender ¡il vesti
do de la novia sus regalos, consistentes en piezas 
de dulce seco, alguna gargantilla de cristal 
imitando topacios, ó cualquier fruslería por el 
estilo, adornada siempre de un lujoso lazo de 
cinta con su correspondiente alfiler en forma 
de anzuelo para prendérselo con facilidad sin 
que se interrumpa el baile.

Estas fiestas se celebran siempre á puerta 
cerrada; toman parto activa en ella hasta los 
mas ancianos, y rarísima vez, y como por una 
gracia muy especial, permiten la presencia de 
algún individuo cstraño á su raza, cuando no 
pueden negarse por haber recibido de él sin
gulares favores.

Los novios alternan en la diversión hasta 
bien entrada la noche, y á las doce en punto 
son conducidos por los padrinos al aposento 
nupcial, donde el tálamo, caprichosamente 
adornado, suele llegar cerca del techo por la 
abundancia de colchones, y al cual en vano 
tratarían de subir los desposados sin la ayuda 
de una escalera.

Cuando los novios se retiran á su habitación, 
todo queda en el mas absoluto silencio; hom
bres y mujeres permanecen en una especie de 
meditación profunda, hasta tanto que la ma
drina vuelve á presentarse entre los concur
rentes.

Entonces levántase por todas partes un giú- 
to atronador de alegría; vuelve á comenzar la 
interrumpida fiesta; rompense los diques al 
decoro, y todos beben, rien, cantan, bailan y 
se entregan á todo género de locuras, hasta 
que, rendidos por la embriaguez y el cansan
cio, caen unos sobre otros, y así aguardan el 
dia siguiente para volver al regocijo.

Estos festejos suelen á veces durar hasta 
ocho dias, sin tregua ni descanso, cuando el 
padrino es hombre de alguna fortuna y los no- 
ños gitanos de cuenta.

En otro artículo nos ocuparemos del naci
miento y la muerte, donde suele haber cir
cunstancias muy curiosas diguas de saberse y 
de estudiarse.

J osé M abia GUTIEIIIIEZ de ALBA.

RU6IER DELAURIGA.
NOVKLA ORIGINAL 

POK
D.a FELÍCITAS ASIN DE CAllRILLO.

(CONTINUACION.)

—¿Pensiais, preguntó con acento altanero, quo 
pretenda yo disjioner de lo uno ni de lo otro?

—Seria demasiada presunción, señora; sé muy 
bien j)or el contrario, que nunca me habéis querido.

—Nunca, Lauriga; si os di palabra de unirme á 
vos....

—No prosigáis, condesa; queriais hacerme ins- 
trmnento de una venganza; queriais que yo secmi- 
dara vuestros proyectos y eso es todo; pero nunca
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debisteis creer que un caballero como yo los se
cundase obrando como \m insensato. He creído 
que estaba en el caso de poder rechazar vuestras 
proposiciones y desligarme de todo compromiso; 
vos no me amais, vos decis que no me habéis ama
do nunca; no habiendo pues nada de común entre 
los dos ¿por qué os oponéis á ciue Catalina sea mi 
esposa?

—Si os lo digo, sabréis tanto como yo; sabed 
únicamente que esto importa mucho á mi venganza.

—Si vuestra venganza es tal que necesitáis sa
crificar la ventm'a de mi porvenii’ y Ja tranquili
dad de la pobre Catalina, os jui'o, señora, por Dios 
y por mi honor, que no la llevareis á cabo, que me 
pondré en medio de vuestro camino y os disputaré 
el terreno palmo á palmo.

—Y caeríais en él infaliblemente; tengo mas 
poder del que pensáis, y en vano serán todos vues
tros esfuerzos. Benunciad, i'enunciad al amor de 
Catalina.

—Antes me dejaré matar; antes mil veces os 
daré á conocer á todo el mundo, diré que atentáis 
no sé por qué á la vida de un monarca, y descu- 
brii'é todos vuestros planes....

—Silencio! silencio! esclamó la condesa levan
tándose pálida y Uena de cólera; silencio, repito, 
si no sois un infame. Vos me hicisteis ím-n.mi jura
mento solemne; me ofrecisteis bajo vuestra pala
bra de caballero no descubrir jamás, ni por razón 
alguna, el secreto que os revelaba, y acabais de 
amenazarme con faltar á todas TOestras promesas. 
Os he dicho que Catalina de Montalvo no será 
vuestra, y estoy en el caso de manifestaros que 
no es por despecho de verme olvidada de vos pol
lo que me obstino en aseguraros esta negativa. 
Catalina debo salir muy jironto de Zaragoza; de
jareis de verla y cuando la veáis será esposa de 
otro.

—Nunca! nunca! gritó Lauriga exasperado ¿qué 
mal os ha hecho esa jóven para que asi deseéis 
quebrantar su voluntad?

—Os he dicho que me conviene casarla con oti'o.
—Y puedo saber quien es ese hombre?
—No tengo inconveniente en decñlo: le habéis 

conocido esta misma noche, y se Uania D. Loi)e 
de Haro.

Ilugier guardó un instante de silencio y jiensó 
en la marcada insistencia con que D. Lope habia 
estado observando hacia poco las menores accio
nes de Catalina; pero acordándose también de que 
esta habia esquivado las miradas del que ahora lo 
designaban como su rival, esclamó lleno de con
vicción.

—Sin duda queréis atormentarme inspii-áiido- 
mc celos; pero no os creo, condesa do Cinco-Villas: 
Catalina me ama, yo también á ella, y estoy se- 
gui’o de que no hará traición á este amor. Por lo 
demás no temáis que yo falte á mis promesas; se
guid la senda que os habéis trazado y quiera Dios 
que no rodéis luista el abismo. Yo creia que el 
amor y la dulzura eran el ma.s rico patrimonio de 
vuestro sexo; pensé que alguna vez os detendríais 
asustada en la pendiente resbaladiza do vuestra

vida, y bien sabe Dios cuanto me hubiera ale
grado al veros tomar por otro camino. Vos, tan 
bella, tan poderosa, hubiérais hecho las delicias do 
un esposo, y enjugando las lágrimas dcl desvalido 
hubiérais encontrado la verdadera felicidad en la 
tierra y una justa reeompensa en el cielo, pero to
davía estáis á tiempo, Ana: pensad en los consejos 
de im amigo y tenedme por tal. Y'̂ o os conjuro al 
bien y os demando en nombro do la humanidad 
que renunciéis á vuestras ideas de esterminio y do 
venganza.

El noble y generoso Lauriga pronunció las p.a- 
labras anteriores con toda la sinceridad de que era 
susceptible, sin imaginar, ni aun remotamente, que 
con ellas estaba hiriendo el escesivo orgullo de la 
eondesa. Esta mujer, que indudablemente hu
biera sido gloria y ornato de su sexo si se la hu
biese conducido por la senda deL bien, estaba ya 
dema-siado resuelta. La injusticia y la iniquidad 
de los hombres hablan empedernido su corazón en 
vez de conmoverle; y acostumbrada como estaba á 
veneer y subyugar á todo el mundo, gracias á su 
talento, su hermosura y encumbrada posición, érale 
sumamente penoso tener que resignarse á verse 
vencida una sola vez. Habiéndose dejado arreba
tar por la cólera delante de Lauriga, este supo 
aprovechar hasta cierto punto aquella ocasión para 
ponerse en guardia; y como la soberbia es casi 
siempre imjjotente, por lo ciega que es, para ven
cer á la sana razón y al valor que inspira una con
ciencia tranquila, hé aquí el motivo por el cual 
Doña Ana se sintió débil un momento y falta de 
fuerzas para seguir luchando con el jóven. Erale 
sin embargo indispensable ganar el terreno perdi
do, y al efecto guardó silencio hasta que reco
brando ])or fin toda su sangre fria y todo su aplo
mo, dejó escapar una carca¡iada tan perfectamente 
jovial, que el jóven no pudo menos de verso con
trariado á su vez cuando mas conmovido j)arccia.

— ¿De qué os reís, señoía, preguntó lleno do 
asombro.

—Me rio, contcstó^ella en tono alegre, conside
rando lo bien que os estalla trocar de oficio, y do 
guerrero que sois convertiros en fraile ó cosa pare
cida. Segura estoy de que vuestros sermones se
rian de grande utilidad.

—Burlaos cuanto queráis: os he dicho lo que 
siento y os he dado un consejo de amigo.

—Un consejo!.... ¿os lo he pedido yo por ventu
ra? ¿os he citado acpií para que vengáis á querer 
intimidarme hablándome de abismos y de 'pendien
tes resbaladizas? No, capitán Ilugier, vos sois 
muy poca cosa para oponeros á mis designios y es 
necesario que lo sepáis: tengo en mi mano podero
sos recursos para obrar en consonancia con mis 
deseos, j  vuestra decepción ni me asusta ni me 
contraria. En primer lugar tengo fé en la justi
cia de mi causa, toda vez que jirocuro vengar una 
felonía; cuento en segundo lugar con hombres mas 
decididos que vos, y tal vez mucho mas jioderosos; 
tengo talento y decisión y sienqire me halhireis llr-̂  
me como una roca. Esta mañana os escribí dán
doos una cita cu este aposento y diciéiidoos que

t(

bi
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(le vuestra discreción dependia el bienestar de Ca
talina de Montalvo. Estad seguro de ello y oid 
las in’escripciones que voy á formular.

—Podéis proseguir, os escucho.
—En este momento sois poseedor de secretos 

que me importa guardar y que es necesario ocul
téis; es menester además que nadie sepa que es
toy en Zaragoza; es preciso en fin, que renmicieis á 
la mano de esa joven.

—Habéis concluido, señora?
—Sé lo que vais á contestarme; pero meditadlo 

bien, caballero Ilugier de Lamága.
— Si sabéis lo que voy á contestar, nada tengo 

que añadir.
—Supongo que no queréis renunciar á la mano 

de Catalina?
—Nunca!
—Y si de ello depende su vida?
—Obi si tal supiera...
—Qué haríais?
—Mataros sin compasión, respondió Eugier en 

tono resuelto.
—Lograríais por esto resucitarla?...
Esta pregunta hizo palidecer al jóven.
—Sois implacable, dijo al fin sin poder disimu

lar un n^ovimiento que revelaba la angustia ó el 
cansancio.

Pero luego sintiéndose avergonzado de esta de
bilidad .esclamó con acento breve y sombrío:

—Sois implacable y veo que serán inútiles todos 
mis esfuerzos por haceros entrar en razón; habéis 
dicho que soy muy poca cosa para oponerme á vues
tros designios, j  acaso tengáis razón si suponéis 
que voy á luchar con vos con armas corteses mien
tras vos pensáis esgrimir las vuestras con desleal
tad y alevosía. En esto, sin embargo, estáis com
pletamente equivocada; me habéis declarado una 
guerra sin tregua y voy á w ir  apercibido. No di
réis que falto á vuestra  ̂confianza y que pago ini
cuamente los avisos que me dais. Por mi parte 
solo trato de ponerme en guardia y devolveros gol
pe por golpe todos los que me dirijáis. Prometeos 
el mas absoluto silencio; pero ¡ay de vos si tocáis á 
un cabello de Catalina!

—¡Ay de vos si os apartais en un ápice de mi 
voluntad!

La guerra estaba declarada; era una guerra sin 
tregua, un combate á muerte. Eugier hizo ademan 
de querer retirarse y se encaminó por la puerta que 
le habla servido de entrada.

—Por aquí, dijo la condesa cogiendo la luz y le
vantando mía cortina que daba paso á otra puerta 
de escape.

Eugier descendió por unas pequeñas gradas al 
fin de las cuales habia otra puerta que Guzman 
abrió repentinamente.

Doña Ana permaneció de pié con la luz en la 
mano.

Eugier salió furioso y se alejó por una galena 
que se comuniuaba con las habitaciones principa
les del edificio. Al retirarse no vió dos bultos que 
estaban en acecho, ni escuchó un ligero gemido de 
angustia que resonó clara y distintamente. La

puerta de la habitación de Doña Ana volvió á cer
rarse y todo volvió á quedar sumergido en profun
das tinieblas.

CAPITULO XIV.

Los dos bultos que habia en el corredor y en 
los cuales no hizo reparo Eugier de Lamiga, ciego 
de cólera como iba, eran Catalina y su hermano 
Adrián de Montalvo.

Cuando los dos jóvenes salieron de la cámara 
del rey se dirigieron á la habitación que ocupaban 
en palacio; mas antes de penetrar en ella un des
conocido se acercó misteriosamente, y dirigiéndose 
á él le preguntó en voz baja:

—¿Sois Adrián de Montalvo?
—Qué queréis? preguntó el interpelado.
—Tomad, leed esto para vos; es asmito que os 

interesa particularmente.
El desconocido desapareció sin pronunciar una 

sola palabra mas.
—Qué queria ese hombre? preguntó Catalina.
—Nada; respondió su hermano algo turbado; 

me pregmitaba por el capitán de la guardia del rey.
Cuando Adrián logró verse solo desdobló un pe

dazo de pergamino donde con gruesos y toscos ca- 
ractéres, muy aceptables sin embargo en aquella 
época, habia estampado una mano desconocida los 
siguientes renglones.

«Sois demasiado crédulo y confiado, caballero 
Adrián: teneis una hermana bella como un dia de 
primavera, cándida como una inocente paloma, y 
no habéis reparado en la presencia del gavilán (¡ue 
la persigue. Nadie ignora ya en palacio lo que 
solo vos ignoráis: Eugier de Lauriga re(¡uiere de 
amores á vuestra hermana, y sin embargo está en 
relaciones secretas, si quier sean muy puras, con 
otra beldad que no es de vos enteramente clesco- 
nocida. Si queréis cercioraros de la verdad de es
te aviso, que os dá una persona que bien os quie
re, acudid en el instante á la galería del Norte, 
situaos cerca de una pequeña puerta (la última de 
la iz([uierda) y ós convencereis de que atentan con
tra vuestro honor.»

Adrián leyó el escrito anónimo dando muestras 
de un furor que cada vez iba en aumento.

—Oh! murmui'ó agitándose convulsivamente, 
¿será posible que haya abrigado en mi seno un 
ásj)id de esa naturaleza?

Montalvo (lió algunos paseos á lo largo de su 
reducida habitación, y fijando nuevamente su vis
ta en el manuscrito que estaba sobre la mesa, sacó 
de la vaina la mitad de su espada, y volviendo á 
dejarla caer, esclamó:

—Oh! si tal fuese, si tales fueran sus intentos, 
cpiien supo herirle en la cabeza, sabría esta vez 
atravesarle el corazón.

A(h-ian se lanzó lucra de su estancia dispuesto 
á ver con sus propios ojos lo que en vano procu
raba desechar de su pensamiento, puesto que to
davía no se mostraba del todo inclinado á dudar 
de la lealtad de su amigo.

Catalina se atravesó en su camino.
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—̂ Dónele vas? le preguntó.
—Tengo que hacer, respondió Adrián separán

dose de ella bruscamente.
La joven, que no estaba acostumbrada á estos 

arranques de mal humor sumamente raros en su 
hermano, que siempre la habla profesado la mayor 
ternura, se quedó en estremo sorprendida.

—Entonces se dirigió maquinalmente alcuarto 
de Adrián, y vió el fatal escrito que aquel habla 
dejado encima de la mesa.

Catalina sintió cjue su vista se anublaba y que 
su cuerpo desfallecía; pero haciendo un sobrehu
mano esfuerzo y estando plenamente convencida 
de que ella sola ora querida de Rugier, se decidió 
á seguir el mismo camino que su hermano. Acto 
continuo se envolvió en sü manto, y se dirigió Á 
la galería designada en el anónimo.

—Imposible! imposible! decia procurando con
tener los múltiples y precipitados latidos de su 
corazón.

Cuando llegó al estremo de aquella galería, sin
tió que el valor le faltaba: su hermano estaba en 
acecho recostado en uno de los pilares que habia 
enfrento de la última puerta de la izquierda. Ca
talina se vió también en la necesidad de buscar 
un apo_yo, falta de fuerzas como se hallaba.

Catalina no habia sido vista ni sentida de 
' Adi'ian.

Un instante después escucharon ambos un pe
queño rumor; abrióse aquella puerta y un raj'o de 
luz brillante dió lugar á que pudiese percibirse cla
ra y distintamente la noble y arrogante figura del 
capitán.

Al mismo tiempo se vió dentro de la habitación, 
en lo alto de una pequeña escalinata, una mujer 
radiante de hermosura, que con una luz en lá ma
no, alumbraba solícita el camino que Lauriga de
bía seguir.

— Es ella! esclamó Adrián olvidando sus ideas 
de venganza y fijando sus ojos atónitos en el ros
tro de aquella mujer.

Catalina lo abarcó todo de una sola mirada, y 
creyendo que le arrancaban el corazón, dejó esca
par un ahogado gemido de angustia, al mismo 
tiempo que caia desvanecida sobre las losas del pa
vimento. Adrián escuchó aquel gemido y acudien
do y reconociendo á su hermana que estaba helada 
y rígida como el mannol, esclamó lleno de dolor:

— Oh! la ha.matado...! la hemos muerto entre 
todos....!

(Se continuará.)

C O R R E S P O N D E N C IA .

Sra. Doña M. L. do A: Logroño.—Queda V. ano
tada como suscritora por todo el año de 1859. Las 
obras de regalo correspondientes al año actual, se le 
remitieron el dia 14.

Sr. Don J . S. de la P.: Jiúrgos.—Cumpliendo su 
órden del 27 del mes próximo pasado, so lo han re
mitido á esa ciudad los números publicados desde 
1. °  del actual, y desde Enero se le dirijirán á San
tander.

Sra. Doña C. C. de Z.: Jaén.—Id. El Almanaque 
Profótico que nos pide Â . por conducto de don M. 
S. se lo ha rcmiticlo el dia 14.

Sra. Doña J . A.: .Zaroyoíct.—Queda modificada la 
dirección, y tomada nota para suscribirla por un año 
desde 1. °  del actual. Los,nxuneros publicados, los 
figurines de Noviembre y la  obra de'regalo pedida, 
se le han remitido el dia 15.

Sra. Doña J . C. de A.: Mendiggrrta.—Con el cua
derno de este mes habrá V. recibido los figurines dé 
Noviembre. El patrón que reclama se le duplica en 
este número.

Sra. Doña M. P. de M. y de S.: Toledo.—Ya ha
brá V. recibido el número y figurines que reclama 
en su apreciable del 11.

Sr. Don A. T.: Cei*'tagena.-r-'Ei\ dia 16 se ha puesto 
en correos el Almanaque Profótico, pedido por la su
ya del 10.

Exemo. Sr. C. de H.: Lucena.—So han recibi
do los sellos para renovar la suscricion de su seño
ra por todo el año de 1859. El catálogo de las obras 
de regalo se reparte con el presente niimero. El 
nombre que pide se estampara en el próximo patrón.

Sra. Doña C. B.: Huesca.—Queda A'̂ . suscrita por 
C meses desde 1. ® del que rige. Los números pu
blicados con los figurines de Noviembre so le han 
remitido el dia 15. También se le ha remitido por 
correos el devocionario que pide por conducto do 
don L. P.

L os Sres. suscritores cuyo abono term i
na en 3 0  del p resente que no quieran su
frir retraso en el recibo de sus núm eros, 
deberán renovar su  suscricion  por medio 
de lo s  com isionados respectivos o rem i
tiendo sello s de franqueo o libranzas de 
tesoreria.

Solución  del geroglifico anterior.

No es la miel para la boca del asno.

E D IT O B  K E S P O N S A D L E :

DON LÁZARO ESTllüCH  Y FERNANDEZ.

npr
cargo do D. Juan Bautista de Gaona, plaza de la 

Constitución, núm. 11.
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